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Preceptos higiénicos y medios preservativos contra la 
epidemia colérica. 
Habiendo sido invadida España de la epidemia 
colérica, á pesar de haber hecho todos los esfuerzos 
posibles el Gobierno de S. M. por hacer de aislarla 
en la vecina República, poniendo en práctica todos 
cuantos medios aconseja la ciencia en tales casos, 
como son, los acordonamientos, lazaretos, fumiga-
•ciones, etc., desde la presencia del CÓLERA MORBO en 
Tolón (Francia), importado según noticias oficiales 
del Tonkin; y estando en lo muy posible, por no 
«decir seguro, de ser invadida esta capital y su pro-
vincia; la Junta de Sanidad provincial no ha duda-
do un momento, puesto que hoy la primera atención 
de la misma es atender á la salud pública, el hacer 
lleguen á cada pueblo por pequeño que éste sea, 
{pues su deber es velar por toda la provincia en ge-
neral), los preceptos higiénicos y preservativos por 
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medio de la presente Cartilla; pues una vez guar-
dados con todo rigor, ahora más que nunca, entien-
de la Comisión que suscribe, que han de ser un 
número infinitamente menor los atacados de tan te-
rrible huésped, que en las anteriores visitas que 
nos ha hecho, por los años 1834, 1854 y 1865. 
Naturaleza del mal. 
Después de las experiencias y de los estudios he» 
chos por la Comisión alemana y francesa el pasado 
año en Egipto, no cabe ya duda alguna de que el 
CÓLERA MORBO es debido á un envenenamiento para-
sitario, que introducido en el organismo se repro-
duce extraordinariamente, dando lugar á los tras-
tornos que caracterizan el padecimiento. 
Estos microscópicos séres salen preferentemente 
del cuerpo colérico con los vómitos y deposiciones. 
Por lo tanto, los materiales vomitados y los excre-
menticios constituyen el medio más fácil para que 
la enfermedad se trasmita á los individuos sanos. 
De aquí la necesidad absoluta de desinfectar dichos 
materiales, inmediatamente después de salidos, y 
ios objetos por ellos manchados. 
Si el suelo recibe los gérmenes del mal, pueden 
llegar á las aguas subterráneas; por ejemplo, á las 
de pozo. En estas condiciones, las aguas son uno 
de los vehículos más peligrosos. 
Puede afirmarse que la intensidad de las epide-
mias conocidas ha ido decreciendo, y respecto á la 
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mortalidad no es mayor que la producida por otras 
enfermedades infecciosas, como tifus, viruelas, etc. 
Asi pues, importa que el espíritu público se levante 
j que no se deje amilanar por un sentimiento de 
miedo exagerado. 
Para oponerse al desarrollo del cólera es alta-
mente útil el cumplimiento de los preceptos gene-
rales de Higiene, que en todo tiempo, con j sin 
epidemia, deberían observarse; pero dada la natu-
raleza del mal se hacen precisas reglas especiales. 
Reglas de preservación. 
Las personas de costumbres morigeradas j que 
observan los preceptos higiénicos, deben perseverar 
•en ellos. 
Al contrario, los intemperantes j de vida des-
arreglada se sujetarán rigurosamente á los precep-
tos de la Higiene. 
Ni la proximidad, ni el desarrollo de la epidemia 
impedirán que los individuos que padezcan enfer-
medades comunes sigan medicándose bajo la direc-
ción facultativa. 
Lo mismo debe decirse de los baños, duchas y de-
más prácticas hidroterápicas, si son prescritos por 
el Médico. 
Interesa altamente conservar la regularidad de 
las funciones digestivas, procurando comer á horas 
fijas y usando alimentos de buena calidad y en 
cantidad conveniente. 
No es muy bueno comer sopa j carnes exclusi-
Tamenfe , á menos de tener t a l costumbre; siendo 
preferible consumir al propio tiempo pescado blan-
co fresco, huevos, leche hervida, patatas, garban-
zos, lentejas, arroz, féculas, verduras cocidas (pero 
en poca cantidad), frutos recien cogidos j comple-
tamente maduros, de poco jugo (pera, manzana) y 
mondados, y dulces secos, comiéndolos en poca can-
tidad éstos y aquéllos para postre. 
Es perjudicial en tiempo de epidemia colérica, 
comer crustáceos (langosta, langostines), moluscos-
(almejas, ostras, pulpo, calamar, sepia, caracoles, 
pimientos, pepinos, melones, sandías, ensaladas) j 
en general todas las sustancias de difícil digestión* 
El desayuno debe consistir en algún alimento ca-
liente, chocolate, café con leche, sopa bien hervida^ 
proscribiendo las frutas en las primeras horas de la 
mañana por considerarlas altamente nocivas. 
Sólo se hará uso, para bebida, de aguas corrien-
tes, bien canalizadas y de largo tiempo considera-
das de buena calidad. Todas las demás, y aun estas 
mismas, en caso de duda, está probado por la cien-
cia que hirviendo el agua se destruyen los gérme-
nes orgánicos y animalillos microscópicos, por lo 
tanto deberán hervirse previamente (basta un mi -
nuto de ebullición), trasladándolas luego á cántaros 
de barro, bien limpios, cuidando cada dos ó tres 
días lavar cuidadosamente el interior de los misraos? 
y tener cuidado de tapar sus aberturas con algodón 
en rama (renovadas de cuando en cuando) y no se 
utilizará más que una, tanto para introducir, como 
para sacar el agua. 
Las personas que no puedan soportar esta agua 
hervida, deberán cuando menos, usarla después de 
filtrada al través de dos ó tres capas de algodón en 
rama y arena fina, colocando encima una de carbón 
ligeramente pulverizado. 
Las bebidas alcohólicas, y sobre todo las espiri-
tuosas, deben proscribirse en absoluto para aquellos 
individuos no acostumbrados á ellas. Los que ten-
gan el hábito de beber éstas, no interrumpirán por 
completo esa costumbre, pero las usarán con pru-
dente moderación. 
El vino de mesa puede consumirse diariamente 
en cantidades moderadas, según la costumbre del 
país. 
La cerveza buena, ni reciente ni turbia y la ci-
dra en iguales condiciones pueden emplearse mode-
radamente, tanto en la comida, como en los inter-
valos de las mismas si hubiese sed. 
Las infusiones aromáticas (té, café, manzanilla, 
tilo, salvia), son útiles tras de las comidas; como 
igualmente es muy higiénico tomar una vez por la 
mañana y otra por la noche una infusión concen-
trada de café (dos cucharadas de café diluido en un 
cuartillo de agua natural), añadiéndole algunas go-
tas de ron, coñac ó aguardiente, prefiriendo el pri-
mero de estos espirituosos. 
Las bebidas heladas (granizados, horchatas, sor-
betes, etc.) y el agua fria (eau frapee) sólo pueden 
tomarse en pequeña cantidad, y en todo caso inme-
diatamente después de terminada la comida, pero lo 
prudente es abstenerse de ellas. 
Las ropas interiores deben ser de algodón ó de 
franela muy fina; las exteriores durante el verano 
de hilo, de tejido compacto y liso, como el dril, y 
durante el invierno y estaciones intermedias, de 
lana bien compacta y de superficie lisa. 
Las ropas interiores deben renovarse con alguna 
frecuencia, para que no se conviertan en depósito 
de meterías nocivas. El calzado debe ser de bota ó 
botillo fuerte, mejor que el zapato, sobre todo si es 
muy bajo, pues puede dar lugar á enfriamientos. 
Es preciso evitar los cambios bruscos de tempera-
tura; por lo tanto se hace preciso que á la salida de 
los teatros, tertulias, cafés, etc., deben usarse ropas 
de mucho abrigo (pardesus, mantones de lana, pa-
ñuelos, etc.) 
El aseo corporal es útilísimo, lo mismo que los 
baños de limpieza; pero éstos sería muy convenien-
te que cada cual consultase con su Médico. 
Es muy higiénico pasear por sitios secos, de bue-
na ventilación y en horas oportunas. 
Se deben evitar las fatigas de todo género, tanto 
físicas como intelectuales. Las salidas de noche se 
deben evitar, pues ésta ha de dedicarse al descan-
so; por lo tanto debe acostarse y levantarse tem-
prano. 
En la cama ha de haber un abrigo moderado, cui-
dando de mudar las sábanas, que han de ser prefe-
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rentemente de algodón, con frecuencia, procurando 
muchísimo aseo en todas las demás partes del lecho. 
No se saldrá del dormitorio sin estar completa-
mente vestido, ni de casa en ayunas. 
Antes del oscurecer se cerrarán los dormitorios 
y asi permanecerán hasta después de estar vestidos 
los que los ocupen, para evitar enfriamientos, siem-
pre perjudiciales á la salud. 
La casa y las habitaciones han de estar muy lim-
pias, barriéndose los suelos y limpiándoselas pare-
des, valiéndose para ello de escobas ligeramente hú-
medas para los primeros, y de trapos ó lienzos tam-
bién un poco húmedos para las paredes si no están 
cubiertas de papel; en este caso se pasará un trapo 
seco ó un cepillo, empezando la limpieza de arriba 
á abajo, levantando todo el menor polvo posible. 
Deben alejarse diariamente las basuras de las ca-
sas, y regarse los basureros con frecuencia con una 
solución de ácido fénico desde 2 á 5 por ciento. 
Los vertederos de agua sucia, meaderos, letrinas 
etc., deben procurar limpiarse esmeradamente, é in-
mediatamente después de verter las materias debe 
arrojarse en ellos un cubo ó dos de agua y enseguida 
un litro de la mencionada disolución de ácido féni-
co, ó bien una disolución de sulfato ferroso (capa-
rrosa verde) al 10 por 100, ó de hipoclorito de cal 
(cloruro de cal) al 5 por 100 de agua. 
Es conveniente mantener cerrados los respirade-
ros que comuniquen con las cloacas. 
Las chimeneas han de limpiarse con el objeto de 
— 10 — 
favorecer la ventilación continua que por ellas se 
verifica. Los lavaderos han de limpiarse esmerada-
mente, y renovarse con frecuencia las aguas que se 
utilicen. 
En el interior de las casas, ya sea en los pisos 
altos ó en los bajos, ni en galerías ni sitios reduci-
dos, debe consentirse la cria de conejos, palomas, 
gallinas ni demás animales domésticos; pues no só-
lo impurifican la atmósfera, sino que pueden rete-
ner en sus pelos ó plumas los gérmenes del cólera. 
La preocupación ó el miedo excesivo en las epi-
demias es condición que predispone á contraer la 
enfermedad, y para evitar esto y no estar siempre 
con la imaginación preocupada en el cólera, es con-
veniente las diversiones y espectáculos públicos co-
mo medio de expansión y solaz, pero se celebrarán 
en sitios ventilados y espaciosos, reuniendo toda cla-
se de condiciones higiénicas apetecibles, en donde 
no puedan hacinarse los concurrentes. De todos mo-
dos, los nocturnos terminarán más temprano de lo 
que se tiene por costumbre. 
Durante el calor no es prudente se reúnan mu-
chos individuos, á no ser en un local espacioso y 
bien ventilado, pero no ha de estar oscuro ni hú-
medo. 
Primeros auxilios que hay que prestar al individuo 
atacado del cólera. 
Si, no obstante una vez observadas las reglas hi-
giénicas prescritas en esta Cartilla, algún individuo 
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se viera atacado del CÓLERA, debe procurarse que le 
vea inmediatamente un Médico; pero como pudiera 
suceder que éste no se encontrase tan pronto como 
se desea, ó bien que los primeros síntomas no fue-
ran apercibidos por el enfermo, debemos aquí indi-
car, para que no se confunda cualquier indisposi-
ción parecida, con el verdadero cólera, las mani-
festaciones de dichos síntomas coléricos, y las me-
didas que deberán tomarse hasta la llegada del Mé-
dico. 
Los casos de cólera fulminante son rarísimos, j 
aun muchos que se titulan tales, en rigor han sido 
precedidos de algunos síntomas precursores. Impor-
ta pues mucho cuidar las primeras manifestaciones 
del mal, muchas veces descuidado. 
El síntoma que ordinariamente indica la invasión 
del cólera es la diarrea, que va acompañada de cier-
to malestar en el vientre y de abatimiento de fuer-
zas. cada vez más acentuado. Los vómitos, calam-
bres, etc., generalmente aparecen después. Estos 
síntomas, por sí, no caracterizan todavía un ataque 
de cólera asiático, pero lo hacen muy sospechoso y 
han de atenderse por lo mismo con toda urgencia. 
Mientras acude el Médico, el enfermo se pondrá 
inmediatamente en cama y á dieta, se le abrigará 
bien, y empezará á tomar de media en media hora 
una taza de infusión de fe', vyidrizanilla, tilo, salvia, 
añadiendo cada vez diez gotas de espíritu de Min-
derero, ó en su defecto se podrá usar unas gotas de 
azahar ó de aguardiente anisado. Estas dósis se re-
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bajarán á una mitad en los niños de 4 á 10 años, j 
á un tercio en los de menor edad. 
Si á pesar de estos medios la diarrea va aumen-
tando y el enfermo empieza á enfriarse, se aplica-
rán sinapismos al vientre j á las extremidades, se 
aumentará el abrigo, se pondrán botellas con agua 
caliente y franelas á alta temperatura, se darán fric-
ciones con trapos ásperos, y se administrarán sor-
bos de café concentrado muy caliente. 
En estas circunstancias puede sacarse gran par-
tido de los medicamentos opiados; como por ejem-
plo, del láudano; pero entiéndase que este medica-
mento tan útil, puede ser 'peligrosísimo en manos 
inexpertas. Sólo tratándose de un enfermo de 6 á 10 
años podrán las familias administrar, ínterin llega 
el Facultativo, dos gotas en una cucharada de agua, 
cinco á los enfermos de 10 á 15 años, y diez á los 
adultos. 
Nunca se administrará este medicamento á niños 
menores de 6 años, sin prescripción del Profesor. 
Si persiste la diarrea y sigue intensa, y el enfermo 
se enfria más, se repetirán estas dósis al cabo de 
una hora, y á la vez se le darán al enfermo cuchara-
das de buen vino tinto caliente. 
Si los vómitos son muy frecuentes se darán be-
bidas frias, y si no se calman se permitirá el uso 
del hielo. 
Contra los calambres (rampa ó garrampas) s% 
frotarán las regiones dolorosa s con una franela em-
papada en la siguiente mezcla: 
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Alcoliol alcanforado 300 gramos. 
Aceite esencial de trementina. . . . 150 id. 
Mézclese á la temperatura ordinaria. 
Desconfíese en absoluto de los remedios titulados 
específicos contra el cólera, procedan de donde pro-
cedan, pues no se conoce hoj ninguna clase de es-
pecífico contra esta enfermedad. 
Medios de desinfección. 
Antes de concluir, sólo resta á la Comisión que 
suscribe, el advertir una y mil veces más, que es 
del más alto interés la desinfección, pues tiene por 
objeto evitar la propagación del padecimiento, tanto 
á las personas que rodean al enfermo, como á las 
que están á mayor distancia. 
Así es que, como cada enfermo es un foco de in-
fección, una vez desinfectado, el peligro del conta-
gio puede ser nulo. Tan pronto como en una casa 
se presente un caso de cólera, se procurará estable-
cer una conveniente ventilación, en armonía con la 
época del año, evitando las corrientes del aire sobre 
el mismo enfermo; y del cuarto del paciente se sa-
carán todos los muebles y objetos que no sean pre-
cisos. 
Las habitaciones ocupadas por los enfermos, lo 
mismo que las demás de la casa, se pueden desinfec-
tar por medio de pulverizadores que lancen sobre 
las paredes una capa resultante de una solución de 
ácido fénico á 2 por ciento, ó bien de cloruro de zinc 
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á 10 ó 20 por mil; ó bien lavar las paredes con una 
disolución de cloruro de zinc de 5 á 10 por mil; de 
cloruro de cal al 5 por ciento; ó ácido fénico al 2 
por mil. 
En la habitación del enfermo se puede colocar en 
vasijas de loza ó porcelana, el hipoclorito de sosa ó 
cloruro de cal, humedecido con agua, para tener un 
constante desprendimiento de estos desinfectantes, 
que obren sobre los miasmas que se desprenden del 
enfermo. 
Los materiales que el enfermo va j a evacuando 
(vómitos, diarrea) se recogerán en vasos de noche 
ó palanganas de loza ó porcelana (710 de metal) j de 
superficie lisa, j se desinfectarán inmediatamente 
con una de las siguientes disoluciones: 
Cloruro de zinc . 50 gramos. 
Cloruro de rosalina 1{2 id. 
-Agua. 1 kilogramo. 
(Color rojoj. 
Potasa ó sosa cáustica. ; . 100 gramos. 
Agua. . . . . . . . . . 1 kilogramo, 
fSm colorJ. 
Acido fénico. . . . . . . . 50 gramos. 
Alcohol de 85.°. . . . . . 50 id. 
Agua. . 1 kilog-ramo. 
f/Sin color). 
Estas fórmulas son venenosas, y por lo tanto hav 
que tener mucho cuidado, reservándoles un sitio ex-
clusivamente para ellas. 
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Bastará echar en los recipientes indicados una 
cantidad de líquido desinfectante, aproximadamente 
igual á la cuarta parte de los materiales infectados. 
A medida que las ropas de la cama se manchen 
se quitarán, cogiéndolas por los puntos no mancha-
dos, j se depositarán en lebrillos ó vasija análoga, 
en el mismo cuarto del enfermo ó el más próximo, 
se cubrirán éstas de agua caliente ó hirviendo, j se 
le añadirán luego dos tazas de sulfuro de calcio lí-
quido, y se dejarán en esta disposición por espacio 
de una hora cuando menos. 
LES CABRA UNA GRAVÍSIMA RESPONSABILIDAD Á LAS 
PERSONAS QUE ENTREGUEN LAS ROPAS 1 LA LAVANDERA 
SIN HABER CUMPLIDO CON ESTAS REGLAS DE DESINFECCIÓN. 
Zaragoza 7 de Setiembre de 1884.—Dr. Tomás 
Arnal,—Ramón H. Foggio. —Román Burg aleta. 

